
EL CORREO 

A un tornero de Eibar 
FÉLIX MARAÑA 

La recién finalizada Feria del 

Libro y Disco Vasco de Durango 

ha rendido reconocimiento a 

Juan San Martín por su larga 

tarea creativa y en favor de la 

cultura y el euskera. E1 autor 

realiza una semblanza de un 

hombre cuya vida «ha sido una 

constante búsqueda» 

L
a Feria de Durango ha entrega
do a Juan San Martín la 'argit-
zaiola' que testimonia el reco
nocimiento a la tarea callada y 
abundante de este tornero de 
Eibar, intelectual y escritor auto

didacta. El reconocimiento a su labor cul
tural coincide en el tiempo con el que le tri
buta su pueblo natal, Eibar, al crear una beca 
de estudios históricos que lleva su nombre 
y cuyo jurado calificador ha estado presi
dido por el propio San Martín. A esa labor 
de investigación a favor de la cultura vasca, 
que ahora se premia y se motiva, se ha dedi
cado de siempre San Martín. No ha hecho 
otra cosa que resolver con afecto, talento y 
discreción esas labores de orden colectivo, 
que apenas si se tienen en cuenta, pero que 
tienen mérito mayor por hacerse sin espe
rar recompensa. 

San Martín (Eibar, 1922) es conocido por 
sus múltiples facetas y actividades, desde 
su juventud, y que se extienden a lo largo 
de las décadas de los cincuenta y sesenta 
con especial dedicación. No hubo jornada 
cultural donde no se sintiera la presencia y, 
la colaboración activa de San Martín. Era 
requerido para dar conferencias, cursos, 
charlas, a lo largo y ancho del País Vasco, 
sobre literatura, lengua, arte, etnografía, 
lingüística, toponimia, cultura popular. La 
dedicación múltiple, rigurosa y generosa, 
le ha valido la consideración y el aprecio de 
personajes de la cultura vasca, como de 
Barandiarán, Caro Baroja, Mitxelena, Cela-
ya, Oteiza o Villasante, entre otros, con quie
nes trabajó y colaboró en programas cultu
rales. Por ello, San Martín tuvo el mismo 
afecto y consideración de otro prohombre, 
Toribio Etxeberria, su paisano, el socialis
ta y vasquista -no es incompatible- quien, 
en aprecio de su personalidad cultural y 
humana, dedicó a San Martín el poema 'Sto-
nehengw'ko zabalian' ('Obertura de Stone-
hengw'), que publicó en el libro 'Ibiltari-
txanak' ('Poemas del camino'). Volcado con 
el mismo entusiasmo a la fotografía que a 
la investigación histórica, o a la tarea de aca
démico de la Lengua, San Martín ha sido el 
responsable durante varios años de la edi
ción de la revista 'Egan' (1963-1989), secre
tario de Euskaltzaindia (1967-1978) y vice
presidente de la misma institución en este 
último año. También ha intervenido con el 
mismo entusiasmo en las campañas de alfa
betización. 

Mas si todas esas tareas son ciertas, aun
que no sean todas las que realmente ha rea
lizado, a San Martín, prologuista de múlti
ples libros de cultura vasca, editados en los 
años sesenta, hoy no se le conoce o recono
ce como poeta, como constructor de una 
línea lírica que, superando el realismo de 
su época, y sin desdeñar la intimidad, com
pone versos de tono existencial, lo que le 
vale el aplauso de su amigo Aresti, de Mikel 
Zárate, de Oteiza, entre otros. San Martín 
no sólo es el prologuista del más importan
te libro de Aresti, 'Harri eta Herri', publi
cado en 1964, sino el hombre a cuyo criterio 
Aresti sometía todo cuanto había de publi
car. La inclinación por una corriente del 
pensamiento poético existencialista en Ares
ti le viene de San Martín. La obra poética 
propia de San Martín está en un libro de edi
ción bilingüe, editado por Felipe Juaristi y 

quien esto escribe, en la colección 'Poesía 
Vasca, hoy', de la Universidad del País Vas
co (1998), con el título de 'Giro gori' ('Tierra 
ardiente'). 

San Martín, junto con Aresti, Azurmen-
di y Lasa, representa, en los años sesenta, 
las voces de los poetas que ponen el euska-
ra en la modernidad lírica, superando, aun
que reconociendo, las enseñanzas de la tra
dición literaria, que representaban a su vez 
Lauaxeta, Lizardi, S. Mitxelena, Mirande u 
Orixe, pero contemplando, también, las poé
ticas de Otero y Celaya. En 1965, Oteiza con
feccionó una antología de la poesía vasca, 
encargándose de que esta fuera bilingüe, y 
en ella recogió poemas de Aresti, San Mar
tín, Azurmendi y Lasa. Oteiza escribió un 
prólogo, que publicó luego en su libro 'Ejer
cicios espirituales en un túnel'. San Martín 
se encargo de razonar aquella antología, que 
no vería la luz. 

Hay otra faceta de San Martín, insufi
cientemente ponderada. Su papel como intro
ductor, como traductor y divulgador de poe
tas universales. Basta una relación de los 
poetas que ha traducido al euskara: Sydney 
Keyes, Magali Helio, Tomás Meabe, Rilke, 
García Lorca, Jacinto Verdaguer, Dionisio 
Ridruejo, Boris L. Pasternak, Karel Tomas, 
Juan R. Jiménez, Shakespeare, B. Brecht, 
Espriú, así como la traducción de las galai
cas 'Coplas de Martin Codas'. En el libro 
'Giro gori' se explica la andadura, que se 
concreta entre 1954 y 1977. En sus poemas 
se advierten las gamas de su múltiple expre
sión lírica, así como su sentido del humor. 

Hombre conciliador, ha ejercido a su vez 
funciones públicas. En 1978, director gene
ral en el Consejo General del País Vasco, y 
participa como tal en una tarea de asesora-
miento y vigilancia en la defensa del patri
monio artístico. En 1989 fue nombrado pri
mer Ararteko, cargo en el que ha desplega
do una intensa tarea social y cultural, a su 
vez, publicando libros, prospectos y hacien
do informes en los que priva su sentido uni
versal de la cultura y su afecto inconfundi-
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ble por el país. San Martín es miembro de 
diversas instituciones, como la Eusko Ikas-
kuntza, Real Sociedad Bascongada de Ami
gos del País, Aranzadi y miembro de honor, 
como fundador, de Euskal Idazleen Elkar-
tea (EIE) y Euskal Itzultzaileen Elkartea 
(EIZEI). Fue también colaborador y miem
bro de la dirección de Euskal Bibliografía, 
bajo la dirección de Jon Bilbao. Como arar
teko fue nombrado a su vez presidente del 
Instituto Europeo del Ombudsman (1994-
1995). San Martín ha ejercido en diversas 
especialidades industriales en su Eibar natal 
y más tarde prestó servicios en empresas de 
importación de maquinaria. 

En el C. D. Eibar colaboró desde muy tem
prana edad. Ocupó diversos cargos, incluso 
el de presidente, y dentro de su organización 
social, estructurada en diversas secciones 
deportivas, de manera inusual creó una sec
ción de cultura, desarrollando la biblioteca 
y organizando conferencias y cursillos. Su 
vocación deportiva ha sido el montañismo, 
practicado en todas sus modalidades. Fue 
monitor de la Escuela de Escalada y Alta 
Montaña. Basta decir que ascendió al Naran
jo de Bulnes por tres vías distintas, además 
de abrir nuevas vías en algunas cumbres del 
Pirineo; recorrió prácticamente todo el maci
zo de Picos de Europa, Gredos y la cordille
ra pirenaica y gran parte de los Alpes. Par
ticipó en las expediciones espeleológicas a 
la sima de San Martín en Larra. En las publi
caciones 'Pyrenaica' y 'Munibe' se recogen 
relatos sobre estas actividades y la Federa
ción de Montañismo le otorgó la medalla de 
plata al mérito deportivo. 

Durante muchos años publicó artículos 
de difusión cultural y crítica literaria en 
diversas revistas y otras publicaciones, como 
la sección semanal bilingüe en el periódico 
'Hoja del Lunes'. En sus correrías ha mos
trado gran inquietud por las artes y la etno
grafía; de hecho ha descubierto diversos 
yacimientos prehistóricos, identificado obras 
de arte, pero al mismo tiempo se ha preo
cupado en recoger cantares populares y tra
bajos artesanales. Toda su vida ha sido una 
constante búsqueda de cosas y prueba de 
ello son, en gran parte, sus escritos. 


